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de los bordes hacían, saltar mil chispas, tanto
más brillantes cuanto más oscuro era el fondo en
que se destacaban.»

Nutrida esta obra de observaciones profundas,
como las que expresan las causas del levanta-
miento y separación de los Países-Bajos; enrique-
cida con rectos juicios, semejantes al que forma
de los traidores condes de Egmont y de Horn;
adornada con parecidísimos retratos, cual los que
traza en breves líneas de Francisco I y Carlos V;
salpicada, en fin, de pensamientos é imágenes que
revelan á cada paso la gravedad del filósofo y la
gallardía del poeta, deja echar algo de menos en
la demasiada sobriedad con que trata puntos de
cierta importancia relativos á los últimos cuatro
siglos, sin duda por no quitar verosimilitud ni
dar color extremadamente didáctico al fondo no-
velesco de la narración. •

Las personas de gusto que lean Un soldado es-
pañol de veinte siglos celebrarán que el Sr. Arte-
che no se encastille en el cerrado campo de la
historia, que siquiera de vez en cuando cultive
también el de la novela. En él puede recoger
abundantes laureles, y enriquecer con bien imagi-
nados poemas la literatura nacional.

MANUEL CAÑETE,
De la Academia Espafiola.

LA POBLACIÓN Y LA EXTENSIÓN DE LA TIERRA.

Dos siglos hace que se trata de calcular la población
Je la tierra, y durante tan largo tiempo, las evalua-
ciones han sido puramente arbitrarias, fundadas en
simples conjeturas sin base metódica. En 1672 atribuía
Riccioli á la tierra 1.000 millones de habitantes, on la
proporción siguiente: 100 millones en Europa, 500 en
Asia, 100 en África, 200 en América y 100 en la
Oceanía. Exceptuando las dos últimas partes del
mundo, cuya población era exagerada, Riccioli había
quizá adivinacio más bien que calculado con bastante
exactitud; pero su población total era tan absoluta-
mente hipotética, que algunos años después, en 1685,
la reduela Vossius arbitrariamente á la mitad, y de
los SOO millones de habitantes con que poblaba nuestro
mundo, concedía 300 millones á Asia y sólo 30 millo-
nes á Europa.

Estas oscilaciones se perpetúan: en el siguiente si-
glo, Struyck sólo atribuye á nuestro globo 500 millo-
nes de habitantes en 1740, mientras que Süssmilch
en 1761, la eleva á 1.080 millones.

En 1804, terminadss las guerras de fines del pasado
siglo, procuró Volney tratar el asunto con más exac-
titud, presentando cifras fraccionarias en vez de canti-
dades redondas; pero''influyendo en su ánimo las

exageraciones que se suponían" en sus predecesores,
cayó en la exageración inversn, disminuyendo mucho
la población de la tierra, que sólo apreció en 437 mi-
llones, (Europa 142; Asia 240; África 30; América 20
y Oceanía 5 millones de habitantes). A pesar de
su precisión aparente, estas cifras, eran demasiado
pequeñas como lo han probado los cálculos posterio-
res más positivos; pero durante largo tiempo influ-
yeron en el ánimo de los estadistas y de los geógra-
fos que acomodaban á ellas todos los datos. Malte-
Brun, en 1810, sólo concede todavía á la tierra 640
millones de habitantes, y Balbi en 1838, no eleva la
cifra á más de 737 millones.

Pero, de una parte afianzada la paz y de otra des-
arrollada la industria y el trabajo, la población cre-
ció rápidamente; y todos los gobiernos de Europa
y América, hicieron ejecutar en las metrópolis y en
las colonias censos cada vez más exactos. Las rela-
ciones de los exploradores permitieron formar idea
menos incompleta de la población de África:-final-
mente, los viajeros, los misioneros y los cónsules, se
procuraron los resultados de los censos hechos en
Asia (para el establecimiento de los impuestos) por los
gobiernos indígenas. De esta suerte, en 1843, salió
por fin Berghaus del círculo vicioso en que se vivía
encerrado desde principios del siglo, y atribuyó á la
tierra 1.272 millones de habitantes, (Europa 296,
Asia 652, África 275, América 47, Oceanía 2). Todas
las investigaciones recientes han confirmado la exac-
titud de las cifras de Berghaus, algo exageradas
solamente para África y Europa. Si en algunos puntos
hay disminuciones, el conjunto de la, población ter-
restre aumenta sin cesar. En 1859, Dieterici la va-
luaba en 1.288 millones. Mr. Behm, que se ocupa
especialmente de estas cuestiones, la ha fijado en
1866 en 1.350 millones, y con Mr. Wagner en 1872,
ha calculado 1.377 millones. Finalmente, en 1873,
dos sabios estadistas alemanes la valúan en 1.391
millones, dando á Europa 300.530.000, al Asia
798.220.000, comprendiendo la Malasia; al África
203.300.000, á América 84.542.000 y á Oceanía
4.438.000.

Sin embargo, si se tiene en cuenta la preocupación
constante de los señores Behm y "Wagner de no co-
meter exageraciones y lo que cuidan de reducir la
cifra de la población, donde las epidemias ó las guer-
ras lo hacen necesario; si se añade que en muchos
paises donde la población aumenta con rapidez, los
censos, cuyos resultados han sido totalizados, son de
algunos años de fecha; en fin, que cierto número de
marinos y de otros viajeros, lo mismo que algunos
individuos que habitan en puntos difícilmente accesi-
bles, no están comprendidos en los censos, juzgaráse
que la,población total de la tierra, en mitad del presen-
te año de 1874, pueda fijarse en 1.400 millones de sí'
res humanos, de los cualgg 800 millones, más de la mi-



44 C . BOISSAY. LA POBLACIÓN DE LA TIERRA. 281

tad, habitan el Asia; más de 300 millones Europa; más
de 200 millones África; 5 millones Oceanía, y el resto,
unos 88 millones, América.

La población terrestre llegará probablemente lo
menos á 1.800 millones á fines del siglo. Esta pro-
gresión debe regocijar el ánimo, porque demuestra un
aumento de bienestar y de duración de la vida media,
fuente á su vez de un crecimiento de prosperidad,
porque Leuwenboeck calculaba ya en 1722, que si toda
la tierra estuviera poblada y cultivada como los Países
Bajos lo estaban en aquella época, nuestro globo ali-
mentaría más de 13.000 millones de habitantes.

Podemos, pues, crecer y multiplicarnos según el
orden divino, que es la expresión de una ley natural.
La buena Cibeles, alma parens f'rugum, mater vi-
rum, alimentará nuestros hijos.

A pesar de la tendencia natural á la vida en socie-
dad, la población humana se encuentra muy desparra-
mada. El número de ciudades que á lo menos cuentan
medio millón de habitantes, no llega á treinta. La más
poblada de todas, la que no tiene igual en el mundo,
es la aglomeración londonense que cuenta más de 4
millones de habitantes. Aunque París no contenga ni
la mitad de esta cifra, sin embargo, es probablemente
la segunda ciudad del mundo por su población, por-
que ninguna ciudad china pasa, sin duda, de millón y
medio de habitantes. En suma, según los Sres. Behm
y Wagner, las ciudades que cuentan más de 50.000
almas de población sólo forman un total de 70 millo-
nes de individuos, y es exactamente la vigésima parte
déla humanidad. Los 1.400 millones de individuos
que viven sobre la tierra están desigualmente repar-
tidos. Europa alimenta, por término medio, 308 por
cada mil hectáreas; Asia 145, África 68, América 20,
Oceanla 5. En toda la tierra la habitabilidad media
es de 102 habitantes por cada mil hectáreas. Cuando
se estudian los puntos particulares, las diferencias son
prodigiosas. Paris cuenta 237 habitantes por hectárea
(y en esta ciudad el barrio del Temple tiene 773 por
hectárea), mientras que en ciertas regiones de Austra-
lia, el distrito de Cook, por ejemplo, sólo tiene 88 por
un millón de hectáreas ó sean 0,000088 de habitante
por hectárea. Pero prescindiendo de estas anomalías,
puede decirse que la población de los parajes fértiles
está comprendida enire 26 habitantes por kilómetro
cuadrado en Turquía y 173 en Bélgica. Como el clima
es más favorable en Turquía que en Bélgica, puede
asegurarse que la diferencia de densidad de población
es debida sólo á la diferencia de civilización.

La vida humana, extraordinariamente resistente,
mucho más que la de ningún otro animal, subsiste en
todas partes donde puede implantarse, hasta junto á
las nieves perpetuas, hasta en las márgenes de los
desiertos sin agua. Hay, sin embargo, alrededor de
los dos polos, dos grandes casquetes desiguales com-
pletamente inhabitados. £1 más pequeño, la zona

TOMO III.

desierta ártica pasa por el grado 72, al septentrión del
cabo Norte; comprende las islas de Juan Mayen y
Cherry, el Spitzberg, las tierras de Gillis, rey Car-
los y Francisco José, y la Nueva Zembla; entra en
el continente y engloba la península de Taimyr; toca
en el grado 73 la aldea de Oustió-Oulenskoíe, la más
septentrional del antiguo continente; contiene Nueva
Siberia y la tierra de "Wrangel; pasa á través del ar-
chipiélago polar americano, remonta al Norte de Groen-
landia hasta la aldea de Etah, poblada por Esquima-
les, á la entrada do Smith-Sound, en el grado 78, el
punto habitado más septentrional del globo; vuelve á
bíjar hasta el grado 62, á lo largo de la costa groen-
landesa occidental, dejando hacia el grado 74 á Uper-
nawik, la estación europea más próxima al polo; por
la costa oriental apenas sube más allá del círculo po-
lar, hacia el grado 67, y comprende por fin todo el
interior de Groenlandia y de Islandia.

El casquete inhabitado austral es incomparablemente
mayor: mientras que casi por todas parles ol límite de
la habitabilidad humana es interior al círculo polar ár-
tico, el desierto austral traspasa mucho por todos la-
dos el círculo polar antartico y en un punto se acerca
al trópico La línea de demarcación atraviesa el atlán-
tico al Sur de las islas Tristan da Cunha; toca la punta
meridional de África, el cabo de las Agujas en el
grado 38 de latitud austral, corta el Océano índico por
debajo de la isla de San Pablo; pasa al Sur de Tas-
mania; baja por el grado SI al Mediodía de las islas
Aucldand; vuelve á subir hasta el grado 27, por de-
bajo de la isla de la Pascua en el gran Océano, y pasa
finalmente al Sur del cabo de Hornos, en el grado 86,
dejando fuera la Tierra del Fuego, y entre esta isla y
el cabo de Hornos, la isla Vollaston, recientemente co-
lonizada postule, y que es el lugar habitado más me-
ridional de la tierra.

Además de estas dos inmensas regiones inhabi-
tadas, hay también en el seno de los continentes al-
gunos lugares desiertos de menor extensión. En el
África meridional hay dos de estos desiertos áridos y
secos, tres en él Sahara, uno en el interior de Arabia,
tres en el Turkestan y uno en Persia. Considéranse
también como sitios donde la población es imposible,
el desierto de Gobi, los que separan la Mandchuria de
la Mongolia y de Corea, el interior del Labrador y las
tierras pantanosas de los Sunderbunds en la emboca-
dura del Ganges.

En todas partes el hombre vive tan alto como le es
posible, en los flancos de las montañas. Las habitacio-
nes en estas alturas tienen por principal objeto la es-
plotacion de minas, que tanto abundan en las monta-
ñas, y el aposentar á los viajeros que atraviesan por
las gargantas. Los puntos más altos de habitación en
Europa son, la aldea de Saint-Vóran (departamento de
Altos Alpes) á 2.040 metros; la hospedería del gran
San Bernardo á 2.474 metros, y las casas de postas
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del camino de Santa María en Stilfser-Joeh (Alpes del
Tyrol) á 2,338 metros. En Nevada (Estados-Unidos),
Treasure-City se encuentra á la altura de 2.793 me-
tros. Finalmente, en la zona tórrida la ciudad de Potosí
(Bolivia) se encuentra á 4.069 metros; Portugalete
(Bolivia) á 4.289 metros, y la casa de postas de Apo
(Perú) á 4.382 metros. Pero donde la habitación huma-
na llega á mayor altura, es en el Thibet; el convento
de Haule se encuentra á 4.868 metros, y la aldea de
tiendas de la planicie de Thok-Jalung á 4.977 metros;
más alta que el Mont-Blane.

¿Cuál es la superficie de la tierra? Las dimensio-
nes de nuestro globo eran tan mal conocidas en
tiempo de Newton, que cuando quiso por primera vez
hacia 1066 comprobar la teoría de la atracción, con-
forme á la acción de la tierra sobre la luna, á causa
del error que se padecía sóbrela verdadera dimensión
de nuestro globo, halló una cifra equivocada y creyó
haberse engañado en su hipótesis Las medidas exac-
tas del abate Picard le probaron la realidad de sudes-
cubrimiento cuando realizó su cálculo en 1682.

El primero que hizo medir un grado de meridiano
fue Al Mamoun, en 828, en las llanuras de Bagdad.
La medida dio, según se cree, 47.188 toesas. En
1828, Fernel halló para el arco de Io al Norte de
Paris 86.746 toesas, número notablemente exacto
atendiendo á la imperfección de los medios de que la
ciencia disponía en aquella época.

En 1620, aplicando Snellius por primera vez los
medios geométricos á la medida del arco de meridiano
entre Alcmaers y Berg-op-Zoom, obtuvo un resultado
menos exacto, dando por longitud del grado 88.021
toesas; Biccioli, en 1680, se engañó mucho más toda-
vía en sentido inverso, aumentando esta longitud
hasta 62.900 toesas.

Finalmente, el abate Picard, aplicando por primera
vez el anteojo á la medida de los ángulos, encontró
en 1769 el valor exacto de la extensión de un grado
entre Maivoisine y Araiens, 87.060 toesas.

Conocíase, pues, la dimensión media de la tierra,
pero ¿cuál era su forma?

Los Cassini, midiendo el arco francés entre Dun-
kerque y Collioure, de 1683 á 1718, creyeron adver-
tir que la tierra, contra la teoría newtoniana. era
fusiforme, es decir, alargada en el sentido de los
polos. Para resolver la cuestión; y á propuesta de la
Condamipe, los sabios franceses midieron, de 1738
á 1748, la longitud de un grado de meridiano en La-
ponia y en el Perú.

Hallaron 87.419 toesas para la longitud del grado
polar, y 86,737 toesas para la del grado ecuatorial, lo
que prueba que la tierra es achatada hacia los polos,
como había previsto Newton. El arco polar fue medi-
do de nuevo por los suecos, y lo encontraron igual á
87.196 loesas, á consecuencia de una triangulación
más exacta, hecha de 1801 á 1803.

Aprovechando las grandes operaciones geodésicas,
ejecutadas en Francia y en España para la determina-
ción del metro y en todas las localidades civilizadas
para la construcción de mapas, calculó Bessel, desde
1837 á 1841, la forma exacta de la tierra, y encontró
que era un elipsoide achatado hacia los polos en tres
centésimas partes. Se han verificado después nuevas
triangulaciones, midiéndose en Inglaterra, en la India
y en Rusia arcos de meridiano más extensos, y poste-
riormente, comprendiendo la necesidad de llegar á la
verdad con mayor exactitud, se ha acometido la em-
presa de medir arcos de paralelo.

De igual manera, que Bessel, los sabios que deter-
minaron el metro han supuesto que la tierra forma un
elipsoide de revolución; es decir, en el cual todos los
meridianos son iguales. Empezaba ya á dudarse de
esta verdad, cuando Otto Struve, en 1887, propuso
por la vía diplomática á los gobiernos europeos reunir
las operaciones geodésicas, ejecutadas en los diferen •
tes Estados, para conocer por fin la verdadera forma
de la tierra. Todas las naciones respondieron á su
llamamiento, y con el nuevo cálculo se pudo hacer uso
del arco de meridiano de 20° 21', medido en las In-
dias; del arco dé 22°, resultante de la unión del me-
ridiano de Francia, de Dunkerque á Formentera y del
meridiano oriental de Inglaterra, de Dunkerque á laá
Shetlans; y del arco de meridiano de 28° 20', medido
en Rusia y Scanciinavia, del Danubio al mar Glacial.
Además se tuvo en cuenta el arco francés del paralelo
medio de Marennes á Fiume de 18° 32' do amplitud;
el arco de Brest á Astrakan de 88°, y el de Valentía á
Orsk, en el Oural, de unos 68°. Las operaciones par-
ciales se centralizaron, comparándose las bases de las
medidas hechas y los cálculos generales, efectuado»
por el capitán Clarke en las oficinas de triangulación
de Inglaterra. Estos cálculos, publicados en. 1860,
dieron por resultado que la tierra forma realmente un
elipsoide de tres ejes desiguales, cuyos meridianos son
todos desiguales. El meridiano máximo pasa por
Spitzberg, Austria, el estrecho de Mesina, el lago
Tchad, sigue á lo largo la costa occidental de África,
y en el hemisferio opuesto, corta el Pacífico por el
centro y pasa por el estrecho de Bering. El meridiano
mínimo, perpendicular al precedente, pasa por el cabo
Nordeste en Siberia, el Tongkin, el estrecho de la
Sonda, y en el hemisferio opuesto sigue la costa occi-
dental de la América del Sur, pasa entre Cuba y Haití,
después por cerca de Nueva-York y de Montreal, y
finalmente por el estrecho de Srnith.

El achatamiento medio es de 5 Í S como había cal-
culado Bessel; pero la diferencia del radio ecuato-
rial máximo y del radio polar es de ¿g mientras
que la diferencia del radio polar y del radio ecuatorial
minimo es de ^ Los dos radios ecuatoriales se

diferencian entre sí en 327(¡
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En resumen, durante la antigüedad, y al principio de
la Edad Media, la tierra, conocida imperfectamente, la
consideraban la generalidad de los hombres, atenién-
dose al primer testimonio de sus sentidos, como una
superficie plana. Sin embargo, algunos grandes talentos
de la antigüedad comprendieron quo la tierra era re-
donda, pero esta verdad no llegó á ser definitivamente
reconocida sino después de dar la vuelta al mundo.

Consideróse entonces la tierra como esférica. New-
ton calculó que debía ser achataba por los polos,
y los académicos franceses demostraron la exactitud
del cálculo. Por fin, las medidas modernas han pro-
bado que la tierra no es en realidad un esferoide
achatado por los polos, sino un elipsoide de tres ejes
perpendiculares desiguales.

Hé aquí sus dimensiones:
Eje polar, 12.712 kilómetros 136 metros.—Eje

ecuatorial mínimo (por 103" 14' E. de Paris y 76°
46' O.), 12.752 kilómetros 701 metros.—Eje ecua-
torial máximo (por 13° 14' E. de Paris y 166° 46' O.),
12.786 kilómetros 588 meiros.

El diámetro ecuatorial mínimo excede en 40 kiló-
metros, y el diámetro ecuatorial máximo en 44 al
diámetro polar (1).

De estas dimensiones se deduce que la diferencia
del Ecuador es de 40.069 kilómetros 903 metros, la
del meridiano máximo 40.006 kilómetros 173 metros
y la del meridiano mínimo 40.000 kilómetros 98 me-
tros. Como es completamente imposible afirmar la
realidad de esta pequeña fracción de 98 metros en
40 millones, se advertirá que el metro tipo de los
Archivos, convertido desde hace un año en metro
universal, es sensiblemente igual en el límite de los
errores de observación á la 40 millonésima parte del
meridiano terrestre mínimo.

De estos números se deduce, que el volumen de
la tierra, comprendiendo las aguas y teniendo en
cuenta la elevación de los terrenos sobre la superficie
oceánica, pero sin comprender la atmósfera, es de
1.082.860.000.000 de kilómetros cúbicos. Con la at-
mósfera, el volumen total pasa de un billón cien mil
millones de kilómetros cúbicos. Se deduce de estas
dimensiones de la tierra, que su superficie total es de
809.942.000 kilómetros cuadrados, de los cuales
21.073.300 kilómetros están ocupados porcada zona
glacial, 1S2.398.300 por cada zona templada, y en

m Un, 202.998.800 por la zona tórrida.
De un extenso, trabajo publicado últimamente por

los Sres. Behm y Wagner (2), resulta que la supeiTi-

(1) Los capitanes Denhan y Ringgold han medido en el Océano
AtUntteo meridional y en el Océano Indico profundidades de más de
14 kilómetros, que, añadidos á la altura de) Gaurishankar, de cerca de
9.kilómetros, prueban la existencia de desniveles de 23 kilómetros de
altura total, por lo menos; diferencia mayor de la que existe entre el
radio polar y el radio ecuatorial máximo.

(2) Die Bevdlkerung der Ertle Ton E. Behm und H. Wagner.—Gotha
Judas Pertfces, 1874.

Cié ocupada por las tierras habitables, es decir, -por
los continentes y las islas, comprendiendo en ellos
las cuencas lacustres y todas las aguas interiores,
pero no las tierras y las islas polares sepultadas bajo
los hielos (como Spitzberg, las tierras de Gillis, del
rey Carlos, de Wrangel, de Francisco José, etc., al
Norte, la isla Kerguelen, las tierras Victoria, En-
derby etc. al Sur); la superficie de la tierra, propia-
mente dicha, es de 134.813.000 kilómetros cuadra-
dos, de donde se deduce que la de los océanos y la de
los hielos es de 375.129.000 kilómetros cuadrados.

Añadiendo á las tierras habitables las cubiertas por
nieves perpetuas, se encuentra que los océanos sólo
sumergen las siete décimas partes del globo; pero si
por el contrario se tiene en cuenta la superficie que
en el •interior de los continentes ocupan las cuencas
lacustres, se averigua que el agua dulce ó salada,
líquida ó sólida, ocupa las tres cuartas partes del glo-
bo, y que sólo una cuarta parte es habitable.

Hé aquí ahora la superficie de las cinco partes del
mundo en millones de hectáreas:

Europa (1) 985
Asia (2) 4.480
África 2.993
América (3) 4.137
Oceanía 887

Estas superficies comprenden las aguas interiores.
El mayor do todos los lagos, el Caspio (más de
46.300.000 hectáreas), no es tan grande como Fran-
cia; pero para juzgar de su extensión es preciso com-
pararla á la del lago Leman, el mayor de los lagos
de la Europa occidental, que solamente tiene 87.780
hectáreas. El Caspio es Un mar, es decir,, que sus
aguas son saladas, iíl mayor lago de agua dulce es el
lago áupejjjor, que cubre por sí solo más de 8.300.000
hectáreas casi tan grande como Irlanda, y más de
25.300.000 hectáreas con los otros lagos de San Lo-
renzo, Michigan, Hurón, Ontario, Erié y Saint Clair.
(este último, el más pequeño de todos, es tres veces
y media más grande que el lago de Ginebra).

Después de los grandes lagos, comparemos las
grandes islas. Dejando aparto Australia, que con su
superficie de 763 millones de hectáreas es bastante
grande para formar un continente, y Groenlandia,
cuya área presumible es de 197 millones de hectá-
reas, pero que forma un archipiélago aglomerado por
los hielos más bien que una sola isla, la mayor isla,
propiamente dicha, es Borneo, que tiene cerca de 73
millones de hectáreas; es decir, una superficie igual á
las de Francia y la Gran Bretaña reunidas.

Sigúela inmediatamente Nueva Guinea con 71 millo-
nes de hectáreas; después Madagascar con 89.200.000

(1)" Con 'slandia y las Azores, sin comprender Spitzberg.

(2) Con 1» Malasia.

(5) La América del Sur i .784 millones de hectáreas: 1« del Norte

millones de hectáreas.

ti. .
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hectáreas; después Sumatra con44.200.0C0 hectáreas.
La Gran Bretaña, la mayor de las islas de Europa y

el Estado más poderoso del mundo, está en el quinto
rango cor» una superficie casi la mitad menor: 23 mi-
llones de hectáreas.

Respecto á la segunda isla que completa el Reino
Unido, Irlanda, por grande que sea, sólo llega al
diez y ocho rango, después de las dos grandes islas
de Nueva Zelanda, las dos grandes del Japón, Célebes,
Java, Cuba, Luzon, Terranova, Islandia, Iesso y
Mindanao.

Las diferentes escalas de los mapas que forman un
atlas equivocan nuestro juicio, ó instintivamente el
enorme espacio que cubre el continente de Asia se
reduce para nuestro ánimo como para nuestra vista á
las dimensiones de Europa. Ocupando el mapa de
Europa la misma superficie de papel que las demás
partes del mundo, se ve uno casi invenciblemente in-
clinado á admitir que las superficies reales presentan
la misma igualdad (1).

Se empieza por saber que el imperio insular del Ja-
pon es más vasto y está más poblado que el reino in-
sular de la Gran Bretaña ó Irlanda, pero se duda que
Mindanao, que sólo forma una manchita en el mapa
de la Oceanía, cubra cerca de ocho millones y medio
de hectáreas, un poco más que Irlanda.

La relación entre los Estados continentales no es
menos inesperada. Corea, que aparece en el mapa
como un pequeño apéndice de la costa china, es en
realidad una península de dimensiones análogas á las
de Italia. En cuanto al vasto imperio chino de que
Corea sólo es uno de los países tributarios, se sabe en
conjunto que es gigantesco, pero no se da uno cuenta
de que ocupa aproximadamente veinte veces la super-
ficie de Francia, y posee doce veces su población (42S
millones de habitantes). Es el Estado político más po-
blado del globo, pero no es el más vasto; el imperio
ruso se extiende en Europa y Asia en una zona de
doble extensión, de modo que reúne una superficie
cuarenta veces más grande que la de Francia. Es el
mayor imperio formando un conjunto; pero con todas
sus posesionts, muchas de las cuales son nominales,
el imperio británico es aún más extenso; Rusia hace
flotar su bandera sobre más de 2.000 millones de hec-
táreas, é Inglaterra la suya en más de 2.300 millones,
y cuenta más de 280 millones de subditos. Por el con-
trario, algunas pequeñas islas perdidas en el Océano
sólo tienen algunos habitantes, verdaderos Robinsones
voluntarios. La isla Palmira, por ejemplo, sólo tiene
cinco habitantes.

Los Estados americanos son también inmensos: los
Estados Unidos miden un área de 933 millones de
hectáreas, casi tanto como Europa; el Brasil 8Í52 mi-
llones (diez y seis veces Francia); naciones de corta
importancia tienen grandes territorios; la República
Argentina es cuatro veces como Francia, y Venezuela
dos. Estudiando la distribución de estas inmensas co-
marcas, tan fértiles y taa poco pobladas (toda lawVmé-
rica meridional no llega á tener las dos terceras par-
tes de la población de Francia), se comprende que
allí será donde la humanidad realizará su futuro des-
arrollo mejor que en nuestra Europa, donde los indi-
viduos y los pueblos se disputan el espacio hasta el
punto de que una gran potencia conio Inglaterra con-
serva y defiende con gran cuidado la isla de Helgo-
land que tiene 55 hectáreas, y de que un soberano
como, por ejemplo, el príncipe de Monaco se enorgu-
llece de reinar sobre 3.000 subditos y en un territo-
rio de 1.S0O hectáreas; es decir, como la quinta parte
de París.

CARLOS BOISSAY.

{i ) Sería *muy conveniente que se ejecutara un atlas destinado á los
niños, en el cual todos los mapas, al menos por grupos, fueran dibuja-
dos en una escala idéntica. Una vez acostumbrada la vista, no liabrla
inconveniente en conOar ó los adolescentes los atlas ordinario», en que
la escala de los mapas está modificada en razón inversa de la extensión
de ios países, para que éstos quepan á las páginas.

AÍDA,
ÓPERA EN CDATRO ACTOS DEL MAESTRO G. VERDI.

Cuentan las crónicas que en uno de los más ca-
lurosos días del estío del año de gracia de 1833, se
presentó á Francisco Baresi, director del Conser-
vatorio de Milán, un joven procedente del Ducado
de Parma, solicitando ingresar en aquella escuela.
Baresi que, sin duda, era de los que opinan que
la cara es el espejo del alma, máxima que según
parece también seguía en idénticos casos el sabio
Fétis en su escuela de Bruselas, al ver el aspecto
glacial é impasible, la mirada impenetrable, «el
todo, en fin, de acero»; de aquel joven en el cual
«podría, tal vez, esconderse—dice uno de sus bió-
grafos,—un futuro diplomático, pero en quien na-
die podría descubrir esos movimientos apasio-
nados del alma, que solos presiden á las bellas
concepciones de la más conmovedora de las ar--
tes;» Baresi, decimos, tuvo ti bien contestar á la
petición con una rotunda negativa, echando á
tierra de un golpe todas las ilusiones del aspirante _
que con los escasos conocimientos que había ad-
quirido con Provesi, organista de su pueblo, iba
á iniciarse en los secretos de la música, gracias
á la protección de un ricacho, compatriota sujo,
llamado Antonio Barezzi.

No era el mozo en cuestión hombre de amila-
narse al primer revés de la fortuna; y así, lejos
de hacer su hatillo y desandar el camino de Bu-
seto para trocar allí la lira por la esteva y el ara-


